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EL AMANTE SINGULAR Ó EL LEGADO. 


Comedia en un acto, arreglada del francés por D. Manuel Breton de los Merreros, y representada con 
gran aplauso enel teatro del Principeyel 25 de mayo de 1828. 


PERSONAS. 


. ACTORES. 
EmMInIA. . .....:. Doña Concepción Rodriguez. 
LA CONDESA. : . ... . Doña Jerónima, Llorente. 
DEARDA. 00 100 LI Doña Rafaela' Gonzalez. 


EL: MARQUÉS... ..- 
DON iEvts pi 
SANTIAGO Qi 


Don Cárlos Latorre. 

Don Pedro Montaño. 

'Don Jose Cubas. 

_ La escena esen una casa de campo inmediata á 
Madrid, : j 


El teatro representa una: sala bien adornada con 
¿puertas en el'fondo y á los lados. 


ACTO UMCO. 
ESCENA PRIMERA. 
SÍ «Don Lu1s, EmuLra. | 
-Lurs. Mucho me inquieta el paso que va usted á dar 
con el marqués. AI y 
“Em. Cuándo digo que no arriegamos nada .. Atienda 
usted á razones. Su parienté y mio, el difunto don 
Remigio le ha dejado heredero de ciento veinte 
mil duros, con la precisa condicion de' casarse Con- 
migo, Ó de darme 'la tercera parte de esta suma. 
Le queda libre la eleccion, es verdad; pero yo soy 
para el marqués la persona mas indiferente del 
_mundo. Estoy segúra de que se inclina mucho á la 
condesa; y pór ótra parte, ya era bastante rico' por 
sí mismo sin la nueva herencia. ¿Presume usted 
que por no desprenderse de cuarenta mil duros se 
irá á casar conmigo sín quererme, estando enamo- 
rado de la condesa, que tal vez le corresponde y 
es mas rica que yo? No es posible. 
“Luis. Pero en qué se funda usted para creer que la 
-- condesa le corresponde? A 
“Em. En mil observaciones que estoy haciendo todos 
- los dias. El marqués conviene mucho á un carácter 
“como el de la condesa. Ella es altanera, dominan- 
te; y el marqués dulce, pacífico, dócil como una 
oveja. Así es queno habla de él sin elogiarle. Aquel 
aire de candor, lisonjea su vanidad. No hay hombre 
en el mundo dice la condesa, mas amable, mas com- 
laciente. Ó yo me engaño mucho, 0 á pocos es- 
uerzos que haga se casa con ella. 


de 


_Luis. Yo no las tengo todas conmigo. ¡Ahí és un | 


erano de anís ochocientos mil reales que tiene que 
aflojar si no se casa con usted! Por otra parte, aun 
suponiendo que el marqués y la condesa se quie— 
ran en secreto, nunca lo declararán: él por timidez 
y ella por orgullo. | 

Emi. Oh! Yo podré al marqués en el resbaladero. Yo 
haré que se explique; que harto tiempo he vivido 
en la incertidumbre. Mas de un mes hace que vivi- 
mos juntos en esta quinta de la condesa, y aun: no 
me ha dicho una palabra; pero sin salir de hoy, ¿6 
me entrega el legado, Ó se casa conmigo. 

Luis Se casará con usted. 

Enmr. Yo le digo á usted que no. Déjeme usted obrar á 
mí. Se me ha puesto en la cabeza, que espera á 
que yo le dé calabazas. Tal vez fingirá consentir 
en nuestra union; pero no tema usted por eso. Us- 
ted no es bastante rico para casarse conmigo con 
cuarenta mil duros de menos; y yo tendré mucho 
gusto-en añadirlos 4 mi dote. Estoy persuadida de 
que el marqués y la condesa no se aborrecen. Yeré 
lo que me dicen sobre el particular Santiago y 
Marta que van'á venir al momento. Él es unanda- 
luz taimado, pero nada tonto, y Marta despejada 
como ella sola. Ambos gozan la confianza de. sus 
amos, yo veré de ganar la suya, y todo irá bien.— 
Aquí están.—Retirese usted, don Luis. 


ESCENA. IL 


EmiLrA, SANTIAGO, MARTA. 


Emi. Acércate, Marta. Sc 

Mar. ¿En que podemos servir á usted, 
£milia? | ; 

Emr. Me yais á responder con franqueza á lo que:os 
pregunte, en el concepto de que podeis hacerlo sín 
faltar á la fidelidad debida a vuestros amos res— 
pectivos. 

Mar. Con mucho gusto. 

Sawr. Ese principio me anima: cuente usted con- 
migo. LR 

Emr. (sacando dinero de su ridiculo.) Toma, Marta. 
Todo servicio merece recompensa. : 

Mar. (rehusando al principio.) Pero, señora..., antes 
de saber de qué se trata... 


“Em. Toma. Sea lo que fuere, quiero hacerte esta ex- 


presion.—Toma tú este doblon, Santiago. 
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Sanr. Señora, ebrespeto me obliga á tomarlo sin re- 


licar. A cd e 
Em. No trato de comprometeros: voy á explicarme. 
Te estima tuseñor, Santiago? . 
Sawr. Oh! Mucho.—Me conoce bien. ; 
Emi. Me parece que no tiene nada reservado para úl. 
Sanr. Pues no faltaba otra cosa!... Un hombre como 
yo!... Soy su favorito. Yo llevo el registro detodos 
sus pensamientos. | 


Ent. Y tú, Marta? Mereces otro tanto de la condesa? 


Mar. Sí, señora. Tengo ese honor. 

Ent. Dime, Santiago. 
á la condesa. Me engaño? No hay inconveniente en 
que digas la verdad... 

Sanr. Nada afirmo todavía; pero... tenga usted un 
poco de paciencia. Esta noche debemos conferen- 
ciar sobre el asunto. 

Em. Sospechas tú que esté enamorado de ella? | 

Sant. Sí..., tengo sospechas vehementes... Yo saldré 
pronto de dudas. : 

Ent. (á Marta.) Y qué opinas tú de la condesa? ¿Se 
inclina á ese cabllero? 

Mar. No por cierto. 

Sanr. Yo pienso lo contrario. 4 y 

Em. Yo creo que: se aman los dos.—Pero el carácter 
de uno y. otro es poeo á propósito para tuna decla- 
racion.—Santiago, ¿quieres incitar a tu amo a que 
se declare con la condesa?—Marta, ¿tendrás reparo 
en preparar á la condesa para que le oiga favora- 
-blemente?—Este es un ardid muy inocente. 

Sant. Y muy laudable. 

Mar. Permita usted que le vuelva su dinero. 

Em. Guárdalo.—¿Por qué motivo... ; 

Mar. Me parece que es este el servicio que usted 

" exige de mi; y no me es posible complacerla. Mi 
señora es viuda; vive tranquila y feliz en su esta- 
do, y es lástima sacarla de él.—¡El cielo se lo con- 
serye! ad 

Sant. Pues yo guardo mi propina. Nada me obliga á 
restituirla. Tengo la mayor satisfaccion en ser útil 
á una señorita de. tanto mérito. El marqués vive 
en el celibato, y en mi juicio abomina el esta- 
do del matrimonio:- este tiene ciertos Inconve- 
nientes..., es verdad; ¿pero en qué estado no los 
hay?—Serviré á usted; la serviré.—¿A quién ofen— 
do yo con esto? Entodo tiempo ha. habido casa- 
mientos, y los habrá mientras no se acabe la raza 
de hombres y mujeres. 

Em. Me has sorprendido, Marta; y mas, cuando yo 
imaginaba que os podíais querer los dos. 

Mar. Por mi parte, no pienso en semejante cosa. 

Sawr. Por la mia, mecontento con estimarla.—La 
muchacha no es despreciable, pero hasta ahora no 
me ha llamado la atencion. 

Mar. Espero no llamársela á usted nunca. 

Em. No tengo mas que deciros. Adios, Marta. 'Tú 
harás lo que te parezca: solo te exijo el secreto.— 
Acepto tus servicios, Santiago. 


ESCENA II 


SANTIAGO Y MARTA. 


Mar. Entre nosotros no hay nada que tratar, com- 
padre Santiago. Tengo que hacer, y le dejo a 
usted. 

Sant. Despacito, reina mia. Espere usted un poco.— 
- Tengo que informarla de cierta novedad que me 
OCUITE. 

Mar. Veamos. 


| Mar. Otro tanto me sucede 


e parece que el marqués ama. 


despacio ese palmito” 


Sant: Á fé de hombrede honor, no habia yo mirado 

| á mí con usted; y aun 

mas. Á estas horas aún no sé si es usted castaño ó 
morcillo. +... dE O A 

Sawr. La:señorita Emilia, “se figuraba: que nos que- 
Te MOS»... mart” A A 

Mar..Pues se figuraba muy mal. E 

Sanr Atienda usted!—Su ocurrencia ha dado lugar 
á que mis ojos se hayan fijado en esa cara salerosa 
con mas atencion que otras veces. 

MAF. E ojos de usted se han tomado una molestia 
inútil... : 

Sant. Canario! ¡Sabe usted que me va gustando unas 
miajas? Sobre que es usted bonita muchacha! Oh! 
Muy bonita. | | j e 

Marx. Sobre que es usted muy 
tiago! Oh! Muy galante! 

Sant. Á ver? Pruebe usted tambien á mirarme, que 
nosoy tan feo. | 

Mar. No pide usted mas?—Vamos; ya le miro. 

SANT. Qué tal?... ¿Soy yo aquel Santiago que usted 
conocia? No encuentra usted nada de nuevo?— 
Qué le dice á usted el corazon? ! ; 

Mar. Ni una palabra. Está mudo para usted. 

SanT. Pues, mire usted, muchas niñas de lo mas se- 
lecto, se mueren por este cuerpecito quese ha de 
comer la tierra.—Pero usted me hará justicia con 
el tiempo. Vamosá otra: cosa. Mi amo adora á. la 
condesa... Hoy mismo me ha dicho que pensaba co- 
municar á usted sus sentimientos. 

Mar. Como guste. Mi contestacion será corta. 

SANT. Me parece á mí que la condesa no le escupiria. 
—Lo cierto es que ella está en sus glorias cuando 
le vé. Me dirá usted que nuestros amos son origi- 
nales: concedo. El marques, hombre sencillo, poco 
audaz con las mujeres, no querrá aventurar una 
declaracion; y la condesa teme á las declaraciones 
como los niños al coco.—Lo que debemos hacer 
nosotros es animarlos. Qué sucederá? Se amarán 
buenamente y se casarán. ¿Qué puede resultar de 
esto? Que á titulo de camarada y vencida por la 
dulce costumbre de. verme, se casará usted tam- 
bien conmigo.—Qué dice usted, perla? ¿Estamos de 
A | j 


Mar. No. 


SANT. Está usted descontenta de mi cariño? 

Man. Si. qe 

SanrT. Eso es lo que se llama contestar categórica- 
mente.—Pero... mirelo usted bien. Yo le anuncio 
á usted que nuestros amos se casarán. La tenta- 
cion es poderosa. | 

Mar. Yo le anuncio á usted que no se casarán. A mi 
no me acomoda Mi ama nose deja vencer del 
amor; y buen cuidado tendré yo de conservarla en 
sus ideas, porque no me conviene que se Case. En- 
tiende usted? La condesa nada ganaria en mudar 
de estado; y yo perderia mucho. Con que ya vé 
usted, Señor Santiago, que sus planes se oponen á 
los mios. Créame usted: por mas bonita que yo 
o haga usted cuenta que no ha reparado en 
ello... ' Ed | ¡ € 

Sant. Ya es tarde, morena mia. Me ha flechado us- 
ted... No hay mas remedio para mí que su corazon. 

Mar. Pues entonces, léngase usted por incurable. 

SawnT. Es ese el ultimatum? di 

Mar Si, señor. (quiere trse.) 

Sant. Una palabrita, (deteniendola) y 'concluyo.— 
Usted calcula: yo tambien. A usted no.le acomoda 


galante, señor San- 


| 
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que se casen el marqués y la condesa: —A mi, sí; 
y se Cansarán. : 
Mar. Fanfarronada tonta... 
Sant. Ya veremos Yo la quiero á usted.—Usted me 
niega su correspondencia; pero yo la necesito; y 
la tendré, por vida de quien soy! 
MAr. No la tendrá usted, por vida de quien soy! 
Sanr, He dicho. Dejemos hablar ahora á mi amo, 
Que llega. | 


ESCENA IV. 
Dichos y el Marqués. 


MaAro. Marta, me alegro de encontrarte. 
MarrT. Qué me manda usted? 
Maro. Puedo contarte en el número de mis “amigos? 
Sant. Creo que no.* | 
Mar. Yo profeso la mayor estimacion y respeto hácia 
-el señor marqués. | 
Maro. De véras? Lo estimo. Yo tambien hago mucho 
aprecio de ti. Eres muy buena muchacha, y sirves 
á una señora que tiene un mérito sin igual. 
Mar. Señor marqués, ya hace tiempo que lo sé. 
Maro. No te habla nunca de mi? Qué te dice? 
Mar. Nada. 
Mano. Es que... aquí para entre nosotros, no hay 
“mujer en el mundo á quien ame yo tanto. 
Mar. Qué entiende usted por amarla, señor marques? 
MaAro. Buena pregunta! Estar enamorado de ella.— 
Pero no me atrevo á decirselo. Tengo poca maña 
en esto de amores. 
MAr. Así me parece. pá 
MaAro. Si me veo atado! Lo confieso. Como tu ama 
es una señora de tanto juicio, temo que se burle 
de mí, y no sé por donde empezar.—Mejor será 
que intercedas tú por mi. 
Mar. Bien puede usted Perdonar: No puede ser. 
Maro. Por qué..? Yo te lo agradeceré mucho; yo te 
recompensaré; y sies de tu gusto, Santiago, 0s 
estableceré bien á los dos. 
Sant. No lo eche usted ensaco roto, mi vida. 
Mar. Le digo á usted que no puedo, señor marqués. 
Bien conoce usted á la condesa: Si le descubro que 
Usted la ama, se indispondrá conmigo, y con usted 
" tambien. y 
Manro. ¿Con que estás persuadida de que no hay es- 
- peranza para mi? : 
_Mar. Ninguna. : 
Mano. Tú me afliges, Marta.—Pero ¿es posible... Me 
- hadado tantas pruebos de amistad... Vamos, no 
hay que pensar en ella. EEN 
SANT. No hay que hacer caso de lo que diga mi se- 
ñora doña Marta: otra le queda.—Retirémonos.— 
Consúlteme usted lejos de aquí, que yo seré mas 
consolador. . | 
Maro. Sígueme pues. A ver que es lo que tienes que 
- decirme.—Adios, Marta."No me perjudiques, ya 
que no te intereses por mí: no te pido mas. 


ESCENA V. 
SANTIAGO Y MARTA. 


Sant. ¿Por qué hemos de comprometer á esta cria— 
tura? Mejor es que buenamente seamos enemigos 
declarados , y nos tiremos al degiiello con toda 
franqueza. Adios, cuerpo bueno. santiago siempre 
es el mismo. Guárdeme usted su corazon, y cuida- 
do con no darme que sentir. 

Mar. A Dios, buena alhaja.- Eres un Andaluz muy 
descarado; pero con muchísima de la gracia. 


ESCENA VL. . 
LA CONDESA Y MARTA 


Mar. (Aqui viene mi ama. El amor del Marqués, no 
le va á sentar muy bien. ¡Harto será que no le 
eche con cajas destempladas!) 

Conp. Toma: que lleven á Madrid esa: carta. Diez 
llevo ya escritas en tres semanas. ¿Hay negocio 
mas enfadoso que un pleito? Reniego de ellos! No 
extraño que tantas viudas se vuelvan á casar. 

Mar. (sonriendose.) ¿Tiene usted gana de volverse á 
casar?—Yo le proporciono un buen partido. 

Con. Qué es eso? ¿Por qué me lo dices? 

Mar. No se incomode usted. Mi objeto es hacerla reir. 

Goxb. Puede ser que alguno de Madrid, te haya di 
cho... No me le nombres. 

Mar. Oh! no. Es preciso que usted sepa quién la 
pretende. ? 

Conp. Dejemos eso. Quisiera saber si el Marqués tie- 
ne cartas que mandar á Madrid, para que las lle- 
ven con la mia. Dónde esta? Le has visto? 

Mar. Caramba si le he visto! Oh! él tiene sus moti- 
vos para madrugar. -- Volvamos al marido que 
propongo á usted ; al que esos ojos han inflamado 
de pasion. 

Conb. Quién es ese mentecato? 

Mar. Usted lo ha adivinado. 

al Algun títere... No quiero saber nada de Ma- 

rid. 

Mar. No es de Madrid. El penitente está en esta 
granja. Le llama usted mentecato.—Yo voy á ha- 
cerle mas favor. El tal es un gemidor eterno; 
un simple; un pobre diablo.—¿Le reconoce usted? 

Con. No por cierto. ¿A quién pueden convenir esas 
señas? : 

Mar. Toma! Almarqués. 

Conp. El que vive connosotras? 

Mar. El mismo. 

Conb. Estás en tu juicio, muchacha? El marqués un 
simple? El marqués un pobre diablo? Di un 
hombre sencillo, franco; y será facil reconocerle. 

Mar. Yose le pinto á usted como le veo. 

donp. Pues tú le vés muy mal; alevosamente mal.— 
Y de quién sabes que me ama ? 

Mar. De su misma boca.—No se rie usted?—Eh! 
Ya veo que le entra á usted por un oido y le sale 
por otro. Es mejor no hacer caso. No le será á us— 
ted difícil libertarse de un pretendiente como el 
marqués. 

Conp. Oh! Yo me guardaré de hacerle un desaire. Es 
un sujeto muy apreciable, dotado de excelentes 
cualidades. Mejor quiero que sea él el que se haya 
enamorado de mí, que otro.— Pero mira no te en— 
gañes. Acaso te habrá hablado únicamente de es- 
timacion. Es mucha la que yo le merezco, mucha. 
Me la hu manifestado en mil ocasiones del modo 
mas ÍIno. UNS 

Mar. No, Señora: es amor, amor, que le han inspirado 
los atractivos de usted. Lo ha dicho, sin titubear, 
contra su costumbre. Se consume, suspira, arde 
por usted. | 

Cox. Es posible? Le compadezco, por que el mar- 
qués no és ningun aturdido. Cuando él lo dice, es 
preciso que lo sienta. Estoy muy lejos de burlar 
me de un hombre de su carácter. Suamor nunca es 
ridículo.— Pero se atrevera á decirmelo? Qué te 
parece? 

Mar. Oh! No hay cuidado. Ya le he dicho lo que ha- 
ce al caso. Ni se atreverá á resollar. Le he quitado 
toda esperanza. No he hecho bien ? 


> 
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Conos Pero...—Si, bien has hecho.—Siempre que no ¡ Maro. Señora..., estoy en tortura. Necesito consejos, 


le hayas exasperado...Se trata de un amigo que 
quiero conservar. Á veces eres tú muy huraña 
muy dura. Mejor sería que le hubieses dejado ha- 
blar sin contradecirle. | 

Mar. Pues! ¡ Y queria que le hablase á usted en su 
favor! | 

Con». Pobrecillo! 

Mar. Yo le he respondido que no me mezclaba en 
semejante cosa. Que me indispondria con usted si 
se lo decia: que me echariá usted de su casa, y á 
él tembien: 

Corn. A él? Qué groseria! Has cometido una falta 
imperdonable —Echarle de mi casa! Qué has di- 
cho?—Ni á ti tampoco. Por qué razon? Bien sabes 
tú que no lo haria! Eso es mentir, hija de mi alma. 
Eso es hacer un enemigo para mí de uno de los 
hombres que mas consideraciones me merece ¡Es- 
tos criados tienen un modo de producirse!...¿No 
era mas natural haberle dicho:« Señor marqués, 
»usted me ha de perdonar. Yo no debo entrome- 
»terme en lo que no me vá ni me viene. Hable 
usted. con mi Señora.»—Y ya deseó que se atreva 
á hablarme para enmendar tu desatencion.—Echar- 
le de mi casa! Se va á juzgar insultado. 

Mar. Cómo ha de ser! A menos precio era imposible 
desembarazarla á usted de él. Pero por allí le yeo 
venir cabizbajo y caviloso.—Huya usted de él: aun 
es tiempo. 

Cobx. Huir de él; y mas estándome viendo? No haré 
yo tal. Eso seria autorizar las necedades que le 
has dicho. No; no. Le trataré con la misma distin- 
cion que siempre.—Anda á llevar la carta. | 

Mar. (Hum! Aquí hay gato encerrado.) Señora ¿no 
es mejor que me quede aqui? Con eso estará usted 
mas al abrigo de una declaracion. 

Cow. Oh! Qué porfia! Déjame estar. Si hoy no tiene 
ocasion para declararse, la tendrá mañana ¿Será 
cosa de tenerte siempre de centinela? Vete. Si me 
habla, yo sé responder. 

Mar. (Malo, malo! El marqués le ha entrado por el 
ojo derecho.) 


ESCENA VIL 
LA CONDESA SOLA. 


Cow. Empeñada en quedarse! ¡Oh que plaga maldita 
son los criados! Hasta su celo es perjudicial mu- 
chas yeces. Nunca le han de servir á una /á su 
gusto. 

ESCENA VIIL 
LA CONDESA Y SANTIAGO. 


Sanr. El señor marqués ha visto á usted con Marta 
desde lejos. Quiere saber.si le es permitido acer- 
carse á mi señora la condesa. Desea hablar con us- 
ted, pero sentiria molestarla. | 

Cow». Molestarme de ningun modo. Dile 
adelante. 

SAwT. Señor? Puede usted entrar! (d la puerta.) La 
señora dá audiencia. 


ESCENA IX. 
LA CONDESA y EL MARQUÉS. 
Coxp. ¿A qué tantas ceremonias conmigo, señor 
marqués? 
Mano. Señora, usted me trata con demasiada bon- 


dad. —Tenia que decir á usted... muchas cosas. 


Pr Me parece que hoy está usted triste, pensa- 
Un 


que pase 


indulgencia; y todo de parte de usted. 
Con. Me alegro. Menos necesidad tiene usted de mí, 
que yo deseo de serle útil. | e 

Maro. Util! Ah! Mucho me lo puede usted ser, si 
quiere. ( CA 

Con. Cómo si quiero? No tiene usted confianza en 
mí? Mandeme usted á su arbitrio: yo se lo ruegó. 
Tiene usted sobre mí un poder sin límites; y 'me 
complazco en decirlo. 

Maro. Tanto me anima la generosidad de usted, que 
casi estoy tentado por abusar de ella. 

Cox». Mucho sentiré que usted resista á la tentacion. 
Usted cuenta poco con sus amigos. Es usted muy. 
reservado con ellos. 7 

MAro. En efecto, soy bastante timido. 

Con». Oh! Demasiado. e 

Maro. Ya sabe usted lo que me pasa con Emilia. 
Debo casarme con ella, ó darle cuarenta mil duros. 

Conp. Es yerdad.—Yo he nótado que no tiene usted 
mucha inclinacion á esa jóven. 1 

Mano. Inclinacion? Maldita. 

Coxp. No lo extraño. Son ustedes de un carácter muy 
distinto. Ella no piensa mas que en sus modas... 
Maro. Pues; y tan pagada de si misma!... Sería pre- 
ciso estarla siempre adulando; y esto nó es para: 
mi genio. La coquetería me aturde, me enmudece. 

Conp. Oh! Sí; Emilia es bastante frívola; pero así 
son la mayor parte de las mujeres. 

Maro. Usted no. Qué diferencia de una á otra! 
Usted agrada sin pensar en ello, Ni siquiera. sabe 
usted que es amable; pero... no falta quien lo 
sepa | 

dono, Quién se ha de acordar de una viuda? Yo creo 
que los demas piensan tan poco en mí como yo 
misma. 

Maro. Oh! A alguno conozco yo que no le dice á úus- 
ted todo lo que piensa. 

Conb. Y quién, señor marqués?—Algun amigo, como 
usted sin duda. . 
Maro. Si, amigo! —Veinte y cinco años... Usted no 
está en edad todavía de tener amigos. 

Cox. Mil gracias por el cumplimiento. 

Maro. Cumplimiento? No por cierto.—Lo digo con 
tuda mi alma. 

Con. De véras? (riéndose.) Una vez que no quiere 
usted que tenga yo amigos todavia; no lo será us- 
ted mio. Eh? 

Maro. Y... supongamos que fuera... otra cosa; ¿qué 
tendria de particular? 

Con». Mucho.—Yo me sorprenderia... 

MAro. Y se enfadaria usted tambien... E 

Conb. Si, señor; me sorprendería. Sin embargo; pues 
usted me lo dice, creeré que soy amable. 

Maro. Encantadora! ¡Qué feliz seria yo si Emilia se 
pareciera á usted, condesa! ¡Con qué placer me 
casaria con ella !—Y tal como es, ¡me cuesta una 
pena el resolverme á darle mi mano... 

Cop. Lo creo.—Y aun sería: peor si tuviera usted 
inclinacion á otra. e 

Mano. Pues esto es precisamente lo 

Cow. Calla! Está usted enamorado? 

Mano. Hasta no mas. 

Conp. (sonriéndose.) Ya. me lo habia yo figurado. 

Mano. Si?... ¿Y presume usted quién sea el objeto de 
mi amor? | e 

Coxb. No; pero usted me lo dirá. 

MAro. Me daria usted el mayor gusto en adivinarlo. 

Cow». Yo no soy profeta.—No tiene usted lengua? 


que me sucede. 
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Maro. Es que... Usted la conoce mucho. Es la muje? 

mas amable, mas franca... No hay con quién com- 
“pararla. Cuanto mas la veo, mas la admiro. 

Conp. Pues cásese usted con ella, y deje estar á Emi- 
lia. No hay que vacilar. 

MaAro. Si, pero los cuarenta mil duros... Si yo pu- 
diera eximirme de desembolsarlos... ¿Le hablo á 
usted con sinceridad? 

Cox. En esta ocasion haga usted cuenta que usted y 
yo somos una sola persona. | 

Maro. Ah! Una sola persona! Mucho dice usted! 

Con. Una de las cualidades que mas aprecio en us- 
ted es la franqueza.—Vamos al caso. ¿Cómo salvar 
esos cuarenta mil duros? p 

Maro. Mire usted: Emilia ama á don Luis.—Á propó- 
sito, creo que es pariente de usted. 

Goxp. Si, pariente lejano. | 

Maro. De su amor á.ese caballero, deduzco yo que 
no piensa en mí. No tengo que hacer mas que apa- 
rentar quererme casar con ella. Rehusará mi ma- 
no, y quedaré yo solvente. Su repulsa me servirá 
de recibo. | 

Con. Bien.—Haga usted lo que guste; pero Emilia 
no tiene pelo de tonta. Supone usted que rehusará 

sa mano. Hum!—Qué sé yo?—Á un hombre como 
usted no se le desdeña así como quiera. 

Maro. De véras? 

Conp. Asi lo creo. 

-Maro. Usted me lisongea, y al parecer..., me anima. 

Con». Oh! Cómo lo tengo de decir? Convénzase usted 
de que mi primer conato, es complacerle en' un 
todo: entiende usted? Que no tenga yo necesidad 
de repetirlo. - 

Maro. Usted me..., lo diré? me estimula... 

Cox». Vamos por órden. ¿Y si Emilia le coge á usted 
la:palabra? 

Maro. Espero que no. En todo caso le abonaré su 
legado, si la persona que cautiva mi corazón tiene 
antes la bondad de decirme que me quiere. 

Conp. Ah! Seria demasiado injusta si... ¿Pero ignora 
que usted la ama? 

ci Si, señora; no he tenido valor para decir- 
selo. y 


Cox. Pero qué encogimiento tan infandado! Usted 


no se hace justicia. 

Maro. Es una señora tan juiciosa, tan circunspec- 
ta..., que la temo.—Me aconseja usted que me 
declaré? 

Cowb. Ya debia usted haberlo hecho. ¿Quién sabe si 
ella lo desea? Dice usted que es juiciosa. ¿Y qué 
teme usted por eso? Es muy laudable que una mu- 

jer piense modestamente de si misma; pero la mo- 
destia no se opone al amor..., y hablando se en- 

tienden las gentes. Hable usted; hable usted, señor 
marqués. Todo irá bien. . 

MAro. Ab! Si usted supiera quién es, no me animaria 
tanto. Dichosa usted que desprecia el amor! 

Cow. Yo despreciar una cosa tan natural! Sería una 
sinrazon. No es el amor el que yo desprecio, sino 
á los amantes, tales como son la mayor parte. £l 
verdadero amor nada tiene en sí que no sea puro, 
involuntario —Es el sentimiento mas dulce de la 
vida; y solo un corazon duro y corrompido le pue- 
de condenar.—Hombre puede haber á quien yo 
perdonaria que me amase, si me lo confesara Con 
aquella sencillez hija del alma que... que alababa 
en usted no hace mucho. 

Maro. En efecto.—Cuando se dice con candor lo que 
se siente... 








Conb. Entonces no hay por qué temer. Esta es mi 
opinion.—Yo no soy ninguna víbora. 
Maro. Sería lástima... Usted goza muy buena salud... 
Coxb. (Ahora me viene con mi salud!) Si, señor; el 
aire del campo... 
Margo. Lo mismo era en Madrid.—¡Y qué viveza: en 

los ojos! Qué tez tan fresca, tan delicada! 

Conp. Estoy buena, gracias á Dios.—Pero usted me 
está diciendo piropos sin pensarlo. 

Maro. Sin pensarlo? No por cierto. 

Coxp. Guárdelos usted para su amada. 

Maro. Y si fuera usted... mi amada? Entonces, ¿para 

- qué los habia de guardar? 

Conp. Cómo! Se trata de mi, segun eso? ¿Usted me 
hace una declaracion de amor? LASA, 

Maro. Oh! No, señora; (acobardado.) no señora.— 
Bien lo decia yo!—Tranquilicese usted. Haga us- 
ted cuenta que no he dicho nada. 

Conn. Está: buena la salida! No he visto un hombre 
mas singular. 

MaAro. Ni yo una mujer mas quisquillosa.—Usted 
misma opinaba no hace mucho, que se debia decir 
con ingenuidad lo que se siente. Vea usted lo que 
ado con seguir su consejo.—¡Me he lu= 
cido! 

Cown. (Estoy volada.) Con quién va eso? ¿A quién 
habla usted? 

Maro. Á nadie, señora, á nadie. No desplegaré mis 
lábios. Está usted contenta? Se acabó. No quiero 
que usted me riña. 54 

Cox». (Qué original!) Pero quién le riñe á usted? 

Maro. Ah! La repulsa de usted es demasiado dura. 

Con. Vamos, usted sueña. 

Maro. Firme! Firme! Á la cualidad de original con 
que usted me ha honrado entre dientes, faltaba 
añadir la de soñador.—No me quejo: tiene usted 
razon. Usted'no gusta de mi: ¿qué le hemos de ha- 
cer? Tendré paciencia, y callaré. > ] 

Cow. (Jesús, Jesús, qué ente! —Á mí me gustan lo 
hombres sencillos, pero este ya lo es en demasía.) 


j ESCENA 1. 
Dichos y EMILIA. 


Em. (detensendole.) Señor marqués, suplico á usted 

no se vaya. Tenemos que hablar; y esta señora 

puede estar presente. 

MAro. Como usted guste. dE 

Em. Ya supondrá usted lo que voy a decirle. 

Maro. No, señora. ' 

Emr. Lo extraño mucho. Usted debia ser el primero 

en romper el silencio. La iniciativa es muy humi- 

llante para mí. ¿Se ha olvidado usted de cierto tes- 

tamento que nos interesa á los dos... 

Maro. No, señora. Bien me acuerdo. 

En. Y qué dispone de mi mano en favor de usted? 

Mano. Si, señora; sí. Es necesario que me Case COD 
usted. Bien lo sé. | 

Emi. Pues bueno. Qué determina usted? Ya es hora 
de decidirse. No le oculto á usted que tiene un 
rival. El señor don Luis, pariente de esta señora, 
que á excepcion de usted prefiero á cualquiera 
otro, y con el cuál estoy pronta a casarme, si us- 
ted. no conviene en ser mi marido. Sus instancias 
me obligan á provocar la resolucion de usted. ¿Le 
despido, 6 no? Qué quiere usted que le diga? Mi 
mano es de usted..., si usted me la pide. 

Maro. Señora... Usted me favorece... Yo la acepto. 

Emi. Pues negocio concluido. Aun es temprano y 
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Madrid no dista mas de una legua. Enviemos á lla- 
mar á un notario... hd 


ESCENA XI. 
Dichos, DON Luis y MARTA. 


Emi. (aparte á don Luis.) Á buen tiempo viene us- 
ted. El marqués acepta mi mano, pero de muy ma- 
la gana. Aquí hay trampa. Calle usted, y nada 
tema.) —Marta, esta tarde se debe celebrar un con- 
trato de matrimonio, entre el señor marqués y yo. 
El señor quiere que Santiago vaya corriendo á Ma- 
drid á llamar á su escribano. Hazme el fayor de 
decirle que venga á recibir sus órdenes. 

Mar. Voy volando, señorita. 

Cox. Á dónde va usted? Yo no me mezclo en estas 
cosas, nise lo permito á ninguno de mi familia. 
Mar. Eh! Yo lo hago por complacer al señor mar- 
qués.—Aguarde usted: desde aquí le veo.—¡San- 

tiago! | 

Coxn. (¡Esta bestia..,) 


ESCENA XIL 
Dichos Y SANTIAGO. 


SANT. Quién me llama? 

Mar. Presto! Monte usted á caballo. Se trata de Ca- 
pitulaciones matrimoniales entre esta señorita y su 
amo de usted; y es preciso ir á buscar al escribano 
del señor. 

SANT. (al marqués.) Tenemos dispuesta una partida de 
caza para mas tarde.—Yo estoy preparado para 
correr liebres, no escribanos. 

Maro. Pues es menester llamarle. 

Sawr. Ah! No me acordaba... Será viaje en valde. Yo 
le cuento ya con los difuntos. ¿No se acuerda us- 
ted? La fiebre le devoraba cuando nos vinimos... 
Y el médico á la cabecera! 

Mar. No importa. ¿Hay mas que llamar al de mi 
señora? 

Cox. Hay mas que callar? Si el escribano del señor 
ha muerto, el mio tambien. (al marqués.) ¿No me 
dijo usted que era el mismo? 

Em. Dígale usted que parta, marqués. 

Maro. Si es tan terco!... Aunque yo me enfade, na- 
da adelantarémos.—Quítate de ahi! (váse Santiago) 

Ent. Bien: ponga usted cuatro letras, que no faltará 
quien haga el recado. (se retira con don Luis len- 
tamente. ) 


ESCENA XUHI. 
Dichos, menos SANTIAGO Y MarraA. 


Maro. (aparte con la condesa.) Si yo le ofreciera 
veinte mil duros... Pero ahora me encuentro “sin 
fondos. | 

Cox. Yo ce los prestaré á usted, marqués. Llámelos 
usted. 

Maro. Señora... : 

Cox. La situacion de usted me aflige. 

Maro. Señorita! No se vaya usted. Tengo que hacer 
SA Una proposición que me parece muy razo- 

able. 

Emr. Una proposicion? Eso es decir que me ha enga- 
hado usted; que su amor no es verdadero. 

Maro. Qué quiere usted! Yo tambien estoy persua- 
dido de que usted no me ama; y eso es una gaita. 
—Conque mejor será que transijamos. ¿Quiere us- 
ted partir la diferencia? Cuarenta mil duros reza 
el testamento: Tome usted la mitad, aunque no 
me quiere, y Cristo con todos. j 

Lurs. (aparte 4 Emilia.) Ya no le temo. 


Emi. Sabe usted lo que se dice? Veinte mil duros no 
pueden compararse con la satisfaccion de ser es- 
posa de usted. El marqués del Enebro vale mucho 
mas. | y 

Maro. El marqués del Enebro cuando está de mal 
humor no vale seis maravedís; y si nos casamos lo 
estaré eternamente. ' | 

Emi. Mi natural dulzura me tranquiliza. 

Maro No quiere usted darse á partido? Bueno! Será 
usted mi mujer.  - ea] 

Em. Corriente. No hay mas que hablar. 


ESCENA. XIV.. 
Dichos, menos Empnta. 


Conb. Sr: usted, señor don Luis. Hablemos un 
poco de esta ocurrencia.—¿Ha visto usted cosa 
igual ?—Amando á Emilia, siendo correspondido 
de ella, no le bace a usted temblar esa boda ?—A 
mí me espanta, y no va nada conmigo! 

Luis. Eso es terrible! Yo estoy consternado. | 

Maro. No me importa, ella será mi mujer; pero.en 
cambio..., yo seré su marido. Esto me consuela.. 
-Oh! Yo la ataré corto. Cuando ella vea el sol!... 

Coxo. Por mi voto debemos procurar todos que no se 
casen. ¿Es posible que Emilia se sacrifique al vil 
interés? Don Luis, usted que es tan generoso, y 
tiene tanto poder sobre ella, quíteselo usted de la 
cabeza. 

Luis. (con frialdad.) Qué quiere usted que yo haga? 
No hay recurso! 

Conp. Cómo! es usted quien habla? 

Luis. Precisamente mi ternura es la que me impide 
determinarla á lo que usted desea. 

Conp. Y eso, ¿cómo lo prueba usted? 

Luis. Yo quiero que sea feliz. Casándose conmigo que 
tengo pocos bienes, no lo sería tal vez. Mañana se 
arrepentiría de haberme preferido al señor; y no 
debo exponerla á semejante mortificacion. 

Coxp. Eh! Razones de pié de banco. Tan mercenario 
es usted como ella. ñ 

Lurs. ¡Señora... : 

Cow. Digna pareja! Ah! Qué horrible modo de amar! 

Luis. El verdadero amor, no raciocina de otro modo 
que el mio. | | 

Conb. Calle usted; calle usted, y no pronuncie «si- 
quiera la palabra amor.—Usted le profana en sus 
labios. Es 

Luis. Pero. . 

Con. Hum! Estoy escandalizada de oir á usted. Ten- 
go á deshonra que sea mi pariente. Dios mio! ¿Dón- 
de estamos? Y yo estimaba á. ese hombre! —¡Qué 
sórdida avaricia! Qué corazon de perro! ¿Y estas 
gentes dicen que se aman? Oh! Qué horror! —Quí- 
tese usted de mi vista! - y 

Maro. (con aire amenazador.) Oiga usted, caballerito.: 
Tres horas le quedan de tiempo para ver á Emilia. 
Pasado este término, me hará usted el favor de 
retirarse. ] 

Lus. No se inquiete usted, señor mio. Apenas se 
haya firmado el contrato, tomo mi caballo.—Us- 
ted, señora, cuando lo reflexione sériamente, hará 

- Mas justicia á su primo. y 

Cono. No; no Toda.mi vida le depreciaré altamente , 


ESCENA XV. | 
EL Maroués y la CONDESA. 


Maro. Hay hombre mas digno de compasión que yo? 
Cop. Ah marqués! No haga usted la locura de Ca- 


El amante singujar ó el legado. 7 


sarse con esa mujer. Mejor es perder los cuarenta 
mil duros. : ' 
Maro. Cuarenta mil duros por no casarme con ella! 
No me picaré yo hasta ese punto. Ni puedo por el 
pronto agenciar esa suma sin empeñarme hasta los 
ojos. He invertido en fincas toda mi herencia. 

Coxb. ¿No le he dicho á usted que tengo disponible 
la mitad del dinero?—El resto veremos de procu- 
rárselo á usted. pod 

Maro. Ya; pero cuando se toma prestado, es preciso 
pagar.—Si usted no me hubiera desahuciado, enho- 
rabuena; pero una vez que no hay esperanza para 
mí, 4 Emilia me atengo. Me costaria muy caro el 

. despreciarla. ñ ¿ 

Cowp. Muy caro! Eso €s hablar como ellos. ¿Sería us- 
ted capaz de tan mezquinos sentimientos? Antes 
que casarse con Emilia, debería usted perder cuanto 
tiene, supuesto que no la ama. 

Maro. Y amaría mas á otra? A excepcion de usted, 

¡Todas las mujeres me son iguales. —Rubia, morena, 


alta, baja; para mi, viene á serlo mismo, ya que- 


no he merecido que corresponda usted á mi amor. 
Coxp. ¿Si guerrá usted que yo le brinde con mi ma- 
no solo, por sacarle de ese atolladero? Eso sería 
pretender demasiado, señor maqués 
Maro. Oh! Yo. no exijo semejante cosa. Usted me 
hace mas ridículo de lo que soy. Demasiado sé 
¿Que usted no me debe ninguna obligacion. Usted 
no tiene la culpa de que yo la quiera, ni pretendo 
que me corresponda. Se concluyó: no volyeré á 
“hablar del asunto. ¡ ; 
CoxD.. (con enfado.) Hace usted muy bien, caballero. 
Apruebo mucho la discrecion de usted. 
Maro. Todo el mal se reduce á casarme con esa 
- muchacha con algun sentimiento más que sino hu- 
biera conocido á usted. 
Con ORTO ¿dá usted le ponen algun puñal en el 
echo... | 
Mes Eso es todo lo que tengo que agradecer á 
« usted.—A bur, condesa. 
Con». Abur, marqués.—Con que tan gentilmente se 
va usted sin imaginar otro expediente que esa boda 
estrafalaria? E 
Maro. Expediente! —No sé mas que uno; y ese no 
ha surtido efecto.—Estoy á los piés de usted. 
Con. Beso á usted la mano.— No pierda usted el 
tiempo en cortesíias. La cosa urge 


ESCENA XVI. 
La Conpesa, sola. 


Cowp. Pero, señor, ¿por qué se le ha ha puesto á este 
- hombre en la cabeza que yo le tengo antipatía? Tal 
es mi impaciencia, que á veces estoy tentada por 
- decirle que le quiero, para hacerle ver que es un 
idiota. 
ESCENA XVIL 
La CoNDESA Y SANTIAGO. 


SANT. ¿Me tomaré la libertad de apropincuarme á mi 
señora la condesa del Mirto ? E 

Corp. Qué tienes que decirme? y 

SANT. Suplicar á usted que me reconcilie con el se- 
ñor marqués. AE PRA 

Cow. Segun está hoy su cabeza, es capaz de casti- 
garte por haberle servido bien. 

Sant. Me queda el consuelo de que usted haya apro- 
bado mi resistencia á irá Madrid. ¿Cuánto váá 
que usted me ha tenido por un criado excelente? 

Conn.-Si, excelente. ASES : 


Sant. Pues mi resistencia vá á ser 
despida mi amo. 

Conp. Es muy posible. od 

SANT. Ese escribano me llenaba de terror. En el ex 
ceso de mi celo le he supuesto enfermo, le he 
muerto, y le hubiera enterrado, vive Dios! Todo por 
tener ley á mi amo, y aun me regaña! Ya se vé; el 
hombre se vécomprometido (conmisterio.)...Ha de 
saber usted que el marqués la adora. 

Cowp. No tendrá nada de particular. | 

Sawr Sí, señora.—Usted es el tormento de su coras 
zon. Marta lo sabe. La habíamos suplicado que 
previniese á usted en favor del marqués; pero. .. 
teme que se disminuyan sus provechillos. i 

Conp. Qué estás diciendo ahí? No te entiendo. 

SANT. Me explicaré. No casándose usted, Marta pre= 
sume que lo ha de pasar mejor; que será usted mas 
provechosa para ella: es decir, mas lucrativa. 

Con. Mas lucrativa! Yo le diré á esa muñeca cuan 
tas son cinco.—Aquí viene. Retirate. Veré de re- 
eonciliarte con tu amo. Dile que me haga el favor 
de venir. 


causa de que me 


ESCENA XVII. 
Dichos y Marta. 


Sant. (bajo d Marta.) Alma mia, vá usted á encon- 
trar el tiempo muy borrascoso; pero no tenga us- 
ted pena. Ha sido una gentileza mia, para ablan- 
dar ese corazon de roca Hasta mas ver. 


ESCENA XIX. 
. LA CONDESA Y MARTA. 


Mar. Vamos: qué le ha dicho á usted el marqués? 

Cowp. Merecias que me casara con él. 

Man. No sé por qué.—Pero lo cierto es que venía 
á consejárselo á usted.—(Es preciso ceder ár la 

- Marea.) | 

Cow. Pronto has mudado de parecer.—¿Y que sería, 
de tus provechillos? q 

Mar. Qué es eso de provechillos? 

Coxb. No le has dicho á Santiago que ganarias Mme- 
nos conmigo si me casara? Ahora dirán las gentes, 
y con razon, que me veo precisada á casarme se- 
gunda vez para ponerme é cubierto del monopolio 
de mis criados. e Er 

Mar: Pícaro Santiago! Ha cumplido su palabra.— 
Sabe usted lo que hay? Santiago esta muerto por 
mi; y por eso tiene tanto empeño en que se case 
usted con su amo. Pero usted le cree, señora? Esa 
es una mentira sin visos de fundamento. Pues qué! 
me estimaria usted menos despues de. casada? ¿Se- 
ría usted menos generosa? 

Conp. Creo que no. : 

Mar. Sobre todo con el marqués, que es el mejor 
hombre del mundo. Qué iba yo á perder? Al con- 
trario, suponiendo que yo tenga tanto apego a mis 
gajes, á los beneficios de usted puedo esperar que 
se unan los del marqués. 

Conp. Sin duda. A 

Mar. Y en fin, pienso de tan distinto modo, que ven- 
go ahora, como he dicho, con ánimo de inclinar 4 
usted á contraer ese enlace, porque le juzgo nece- 
sario. 

Conp. Yo no sabía que Santiago te solicita. Esa cir- 
cunstancia basta á justificarte.—Vamos: ¿qué que- 
rias decirme ? e 

Mar. Que el marqués me parece un excelente sujeto, 

Coxp. Siempre me ha merecido esa opinion. 
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Maro. Un hombre que, casadócon usted sería su ami- 
go; no su tirano, como la mayor parte de los ma- 
ridos. ¡ 

Coxb.., Tambien es cierto. | 

Mar. Usted no puede con el peso de sus negocios. 

Con». ¡Oh! Me abruman. Estoy pocó versada en ellos, 
y soy la suma pereza. | 

Mar. Usted tiene momentos de esplín que perjudican 
á su salud. j 

Con». En efecto, desde que enviudé... Los nervios... 

Mar. Procuradores, abogádos, arrendadores... El 
marqués libraria á usted de toda esa epidemia.— 
Vamos, es el único para usted. 

Conp. Lo miraré despacio. 

Mar. Usted no le tiene antipatía, verdad? 

Conp. No, ninguna. No digo que le amo lo que se lla- 
ma con pasion, pero no me es indiferente. 

Mar. Pasion para casarse? No hay necesidad de eso. 
—Y luego, yo no propongo á usted que se case.con 
el marqués, sino con su carácter. 

Con». Que es admirable: lo debo confesar.—Tú me 
hablas al alma. Tus reflexiones me disponen á su 
favor; pero el marqués es tan encogido... que no 
haremos nada, hija mia. , 

Mar. Cómo! No se ha declarado? i 

Coxb. Sí, aunque con bastante trabajo. Mi, primer 
movimiento ha sido manifestarme admirada; y es 
lo menos que podia hacer. ¿Creerás que ha tomado 
por enojo mi admiracion? Al instante ha sacado en 
consecuencia que su amor me enfurece; que no le 
puedo sufrir; que le detesto. Y qué hago yo ahora? 
Cómo le desengaño sin decirle que le amo? Y aun 
si él me instara...; pero nada! Ha de salir de mí. 

Mar. Oh! Eso es muy diferente. El mundo al revés. 
Pues no faltaba mas!—Envíele usted á paseo. 

Cox. Bueno! Quieres que me case con él; quieres 
que que le envíe noramala... Eso. es.pasar de un 
extremo á otro —Eh! Acaso no tiene él toda la 
culpa. Yo le respondo algunas veces con mucha 
sequedad. 

Mar. Eso mismo iba á decir yo. ¿Quiere usted que 
háble con Santiago, y le insinúe que es preciso 
animar á su amo? 

Coxp. No; yo te lo prohibo, Marta.—Á lo menos no 
hay que mentarme á mi para nada. 

Mar. Por supuesto. La idea nace de mi; no de usted, 

Con. Bien.—Quiere decir que si me caso con él, á tí 
tendrá que agradecerlo. 

Mar. Voy al instante... Pero es inútil. Aquí tiene us- 
ted al marqués. Me retiro. 


ESCENA XX. 
Ex MARQUÉS Y LA CONDESA. 


Maro. Aquí traigo la carta que acabo de escribirpara 


el notario; pero no sé sila remitiré. No estoy de 
acuerdo conmigo mismo.—Me han dicho que usted 
quiere hablarme, condesa” 

Conp. Sí: en favor de Santíago. Él ha creido hacer á 
usted un beneficio en desobedecerle; teme ser des- 


pedido, y me dará usted mucho gusto en conser 
varle. Creo que no me negará usted esta gracia, su- 


puesto que me ama. 


Mazo. Sí, señora; la amo á usted, 
mi vida. 


Cop, Yo nose lo impido á usted. 


me lo puedo yo impedir á mi mismo!... 


Coxb, (riéndose.) Ah, ah, ah.—Me hace reir el tono 


iS con que usted me. lo dice. 
ARQ. Digo, pues la cosa es para reirse! 








y la amaré toda 


| 


Maro. Sí! Haria usted mucho con impedírmelo! ¡No 


Coxb. Mas que usted piensa. PA 
Maro. Lo que yo pienso es que no quisiera habérla 
visto a uste jamas. IA, pe 
Conb. ¡Con qué amabilidad, con qué gracia me está 

usted enamorando! o 

Mano. Bueno estáel niño para gracias! ¿Y de qué me 
servirian? Usted me aborrece. 

Con. Qué plomo está usted. con su aborrecimiento! 
¿Dónde están las pruebas que usted tiene para 
decirlo? No tiene usted pocas de mi paciencia. 
¿Cuándo le he dicho yo á usted que me incomoda, 
que le aborrezco, ni nada de lo que supone? Esas 
son ect usted se forja, no sé cómo. Visio- 
nes que usted abulta y multiplica siempre que me 
responde .., ó cree responderme; porque ¡es usted 
tan desmañado... No tiene usted habilidad sino 
para quejarse. 

Maro. Pues! visionario, desmañado, lloron... ¿Hay 
más injurias que decirme? 

Cono. Oh1... Es usted 'el hombre mas insoportable 
que yo he conocido. Nada se ha visto en el mundo 
tan original, 'como las conversaciones de usted 
conmigo; tan increible! | y 


| 'Maro. Cómo me trata usted! 


Conp. Usted me ama: ¿no es cierto?; y yo lo creo.— 
Vamos á ver ahora.—(Qué es lo que usted desea 
que yo le conteste? ; | 

Maro. Qué es lo que yo deseo? ¡Me gusta la pregun- 
ta! ¡Cómó es tan dificil de adivinar! Demasiado lo 
sabe usted. 

Coxp. Pues! No lo digo? Es esto responderme?—Eh? 
No'le amaré yo á usted jamás. No; jamás! 

Mano. Cómo ha de ser! Otro será mas dichoso. 

Conp. No sabe usted, alma de cántaro, que cuando 
se diceá una mnjer: «yo la quiero á usted,» es 
preciso á lo menos preguntarle, sicorresponde, ó no? 

Maro. Jesús, señora! Se pone usted tan furiosa que... 

Con». Hum! No puedo mas.—Abur. 

Maro. Bien, señora; bien.—Yo estoy enamorado de 
usted; con esta van diez! (con suma timidez.) ¿Y 
usted?—Me quiere usted? 

Conv. Gracias á Dios! Sí, señor, le quiero á usted, le 
quiero á usted. Si no tomo este partido sería el 
cuento de nunca acabar. 

Maro. Ah! Yarespiro. (besando lamano de la condesa.) 


ESCENA ÚLTIMA . 
Dichos, EmiLra, poN Luis, MARTA Y SANTIAGO. 

Emr. Ha escrito usted su carta? Hola! Muy aplicado 
está usted ] 

Mano. Estoy dando las gracias á la condesa del poco 
“sentimiento que me cuesta entregar á usted su 
legado. ditkco | y 

Em. Yo comparto con don Luis el placer de reci- 
birlo. 

Luis. Todos estamos contentos. Venga un abrazo! 


Marqués, condesa, este es el desenlace que esperá- 
bamos. 


Cox. Celebremos en mi granja las dos'bodas. 


SANT. Serán tres con permiso de usted. (extendiendo 
la mano á Marta.) Vamos, toque usted esos hue= 
sos. No hay que hacerse de pencas. ie 8 

Mar. Sí; una vez que tocan á casarse, ahí está mi 
mano; que yo no he de ser.menos. AS UOR 

Sanr. Veremos cuál de los tres (al marqués y 4 don 

Luis.) tarda mas en dar nueva ocupacion á la par- 
roquia. 1 py 
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